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Ciencia, Tecnología y Cultura

Arte, ciencia y tecnología.
Divergencias y convergencias

Ricardo Loebell1

Al comienzo fue el arado, la escritura. Después se 
enterró la pala para abrir un herido en la tierra y se 
extrajo el mineral de sus entrañas.

En la explotación subterránea descubrió el individuo la 
ciudad del futuro. Con la vagoneta de carbón, el minero 
anticipó el pulso suburbano de la tierra: el primer 
Metro. El habitante metropolitano descendió por las 
manecillas del reloj hasta el fondo de la galería, donde 
alteró sus coordenadas con la superficie paquiderma, 
cuando esta cubrió sus cicatrices subcutáneas.

En el vertiginoso desplazamiento rectilíneo, el 
ciudadano apuró su interminable deber cotidiano. 
Ascendió al sol, pero prefirió la cavidad platónica para 
reencontrar la sombra de su lengua.

Así se construyó la ciudad moderna. Del hondo 
socavón se irguió el edificio. Se enderezó el mineral 
bajo el sol. Se civilizó y se vertieron sus restos de vuelta 
a la tierra. Esta se endureció con piedras adoquinadas y 
después se asfaltó con una capa de cemento, quedando 
así encubierta.
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temáticas, Universidad de Chile. Académico de Pregrado y Doctorado de la Facultad de Artes 
Integradas, Universidad de Playa Ancha. Ingeniero civil en Cibernética y Doctor en Filosofía y 
Filología. Curador e investigador de Arte. Correo-e: loebell2000@yahoo.es 
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La ciudad enterró su tierra; oscureció el misterio fértil: 
el proceso de germinación del surco hacia lo celeste. 
En la ciudad el ser humano vive en la frontera que 
él creó con la naturaleza. Umbral que él organizó 
escindiéndose de ella y naturalmente de sí mismo, en 
la lucha de un proceso irreversible. Conducta guiada 
por el temor mítico frente a la muerte, empujándola a 
la clandestinidad de la vida. 

Entre el parto y la muerte, el ser humano coexiste en 
un juego de inestabilidad equilibrada con la fuerza 
de gravedad. La cultura dominante emprendió la 
ruta hacia la alta tecnología, tratando de eludir dicha 
sensación de pesar. Alejándose así no solo de su dolor, 
sino también de su propio placer. En su irreverencia 
con la gravedad de la tierra se fundó el progreso técnico 
sobre la rueda...2

La ciencia como un juego sin fronteras

Hace ya tiempo que observo la línea del horizonte y medi-
to sobre su extensión inalcanzable. He imaginado el infinito incon-
mensurable y he sentido el anhelo de reducirlo a una de sus partes 
para poder estructurar la observación y racionalizarla. En ese afán 
me inicié en la ciencia y con el tiempo perdí la conciencia de que se 
trataba de una parte, y en mi imaginación se expresó la realidad en 
una metonimia, ya que confundía una de sus partes por el todo. “Ese 
todo”, por así decir, me persiguió después del estudio de ingeniería 
al comenzar en filosofía, hasta que, internándome en aquélla y en 
la estética, pude comprender lo inapropiado de querer captar la rea-
lidad entera tan solo por lo medible de una de sus partes; expresión 
enfática del positivismo del siglo XIX.

Este dilema viene desde antiguo. Podemos retroceder 2600 
años y reconstruir las reflexiones legadas por los pensadores jonios 
de Mileto en el período presocrático, cuando intentaban aprehender 
la realidad desprendida del mito, por medio de la cordura, a partir de 
lo que ellos definían como physis.

2 Ricardo Loebell, “Loc. cit.”, en Opusculario de Estética, 2014, p. 180.
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La physis era para Tales, Anaximandro y Anaxímenes, entre 
otros pensadores de la época, la concepción de la naturaleza de ma-
nera envolvente; de manera que se percibían a sí mismos junto a los 
fenómenos que observaban. Ellos no proponían una dicotomía entre 
la percepción y el campo percibido. Sobre esta misma idea, nuestro 
contemporáneo Francisco Varela describe la contemplación meditati-
va como el entrelazamiento entre el sujeto y la realidad. Igualmente, 
para los presocráticos, la naturaleza conservaba su dimensión in-
conmensurable, por lo que eran tolerantes frente a la multitud que 
seguía acudiendo al Olimpo y, desde esa visión, criticaban el afán de 
querer medirlo todo, propio de la escuela pitagórica.

Hoy resulta innegable que la ciencia tiene que reducir los 
fenómenos para poder estructurar y avanzar, pero no debe olvidarse 
que se está siempre frente a lo inalcanzable, y ahí el arte puede ser 
una luz que ayude a relativizar y ampliar la percepción. 

El arte no teme alejarse de lo racional para alcanzar aquellas 
zonas donde la razón no llega. Pareciera ser que por medio de expe-
riencias estéticas se explora la realidad inexplicable como si fueran 
reflejos reproducidos por múltiples espejos (speculum), alegorizan-
do un caleidoscopio. Podríamos sostener que la epistemología es un 
campo en que los/las artistas tienen una “suerte de experticia” timo-
neada por su libertad creadora.

Con todo, el impulso creativo no es patrimonio exclusivo de 
los/las artistas; se encuentra presente también en investigadores/as 
en el ámbito de las ciencias. Hay muchos casos que podemos recor-
dar, en que el arranque naciente de una libertad creadora generó un 
salto paradigmático en la ciencia. Así, por ejemplo, Carl Friedrich 
Gauss (1777-1855), a la edad de nueve años, y a partir de una tarea 
de su profesor, que lo obliga a sumar los números naturales de 1 al 
100, haciendo uso del pensamiento lateral se salta el procedimiento 
y descubre la suma de la serie aritmética en la fórmula, hoy suma 
gaussiana [n (n+1) : 2].3  

3 En esta expresión, “n” indica la cantidad de números naturales consecutivos que se desean sumar. 
En este caso n=100 y, por lo tanto, el resultado de la suma de los números de 1 a 100 es 5050. 
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A partir del racionalismo (siglo XVII) se invisibiliza el ca-
rácter especulativo en los procesos de la percepción de la realidad, 
pues surge la necesidad −recordando a Descartes− de poner en valor 
a la razón. Desde aquel tiempo, con algunos paréntesis históricos, 
como el romanticismo, el surrealismo, y otras expresiones vanguar-
distas, se ha avanzado en la ciencia desde un dominio polarizado. 
Hoy, no obstante, sabemos que el pensamiento humanista incentiva 
el impulso hacia la investigación científica; como lo ha observado 
Whitehead, una mente equilibrada requiere también de una amplia 
sensibilidad estética4. El arte, a su vez, se puede definir como la in-
vestigación continua de la consciencia de la percepción del entorno 
y de sí mismo. 

La historia de la observación científica, su estatuto epistémi-
co, nos revela que el ser humano ha luchado encendido por la idea 
de reducir el esfuerzo. En esa batalla, en contra de la fuerza de gra-
vedad, logra crear la rueda; consecuentemente, gran parte del desa-
rrollo tecnológico es el reflejo del deseo de eludir el esfuerzo humano 
en los procesos productivos. Pero este afán se ha ido transformando 
en un espejismo en una sociedad en la que el desarrollo científico y 
tecnológico se ha supeditado al modelo económico, sustrayéndole el 
tiempo al ser humano y propiciando la depredación de la naturaleza. 

Lo humano como horizonte infranqueable

Hoy estamos ante una situación en que se intenta equipa-
rar una “máquina inteligente” a lo humano como “recurso laboral”. 
Sustancialmente, aquella apunta a la suplencia de meras caracte-
rísticas operativas de las capacidades humanas. Sin embargo, los 
avances de las investigaciones de la inteligencia artificial prometen 
extender sus condiciones a todos los atributos, produciendo una 
nueva forma de mitologizar la máquina, tal como ya lo hiciera Julien 
Offray de La Mettrie a propósito de L`homme machine (1747); nue-
vamente, aparece en escena la equiparación entre el ser humano y 
una computadora.

4 Cfr. North Whitehead, A. (1950). Science and the Modern World. London, Macmillan. También 
Elliott, J. (1957). Antología crítica de la nueva poesía chilena. Santiago, Nascimento. P. 23.
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Podemos imaginar que, en la medida que la investigación 
avance, queriendo alcanzar “la frontera”, al haber emulado al ser 
humano en todas sus cualidades [equivalente a la fórmula: Humano 
- Máquina = 0], bordearemos el eterno relato mítico del homúnculo 
que nos lega la tradición del Golem, cuya creación legendaria 
es atribuida al talmudista Judah Loew5 y, más tarde, al Fausto, 
la gran obra de J. W. Goethe, colocándonos ante la inalcanzable 
línea del horizonte. Ambos relatos revelan que el ser humano, 
independientemente de las consecuencias alienantes que produzca 
con su accionar, no logra encontrar el deslinde del conocimiento 
en el propio conocimiento, convirtiéndose en instrumento de un 
imparable y arriesgado proceso.
 

Con todo, es posible vislumbrar otra derivada: si bien, cada 
paso de la investigación de la inteligencia artificial permitirá saber 

5 Al rabino Judah Loew (1520-1609) se le atribuye la creación del Golem, cuya leyenda estimuló 
la fantasía de la Europa central durante varios siglos y es asunto también hoy vigente. Se trataba 
de un coloso hecho de barro que, animado mediante combinaciones cabalísticas de las letras 
que configuraban el santo nombre de Dios, cobraba vida y movimiento, ejecutando toda clase de 
trabajos para el rabino Loew.
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mucho más de lo humano, hasta ahora inconmensurable e inalcan-
zable desde nuestra limitada percepción, pudiendo lograr la com-
prensión de lo determinado del ser humano; por lo tanto, no resulta 
previsible que se apropie del carácter ontológico, de lo determinante 
de su dimensión vital y existencial. Al evidenciarse en la ciencia esta 
imposibilidad de acceder al misterio de la naturaleza de lo humano, 
se producirá su revalorización y su reencantamiento. 

Eso sucederá al franquear el umbral del campo específico de 
la investigación al terreno inconmensurable del amplio campo de la 
realidad. Hay que destacar que tanto para las ciencias como para las 
humanidades se requiere de la razón y de la imaginación emotiva. 
Toda percepción (estética) prefigura una decisión (ética) en una rela-
ción dialéctica.

En esta mirada, se nos presenta la evolución científica y tec-
nológica como una oportunidad para la humanidad y no como un 
peligro. 

Hemos afirmado que el estatuto epistémico de la investiga-
ción científica nos revela que el ser humano ha luchado encendido 
por la idea de reducir el esfuerzo, lo que es legítimo. Pero no debemos 
olvidar que el esfuerzo es un atributo esencial que dignifica histórica-
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mente al ser humano y que contribuye a dotar de mayor sentido su 
existencia. Para apreciar el valor de ese esfuerzo es necesario atender 
a los procesos y no solo a los resultados. Al estudiar la historia del 
esfuerzo humano y la relación con la variable de su dimensión tem-
poral, inevitablemente nos aproximamos a su carácter ontológico.

Epílogo

… A confesión de parte, relevo de prueba…

“La Inteligencia Artificial (IA) es una tecnología cada 
vez más presente en nuestras vidas. A medida que la 
IA avanza, también crece el riesgo de que pueda causar 
daño. Aunque la IA tiene muchos beneficios, también 
es importante reconocer y comprender los peligros 
potenciales que presenta.

Uno de los peligros más evidentes de la IA, es el riesgo 
de la automatización del empleo. A medida que la IA 
se vuelve más avanzada, es capaz de realizar tareas que 
antes solo podían ser realizadas por muchos humanos. 
Esto puede llevar a la pérdida de empleos y una mayor 
brecha entre los ricos y los pobres. Además, los trabajos 
que se automatizan suelen ser los que requieren 
menos habilidades y experiencia, lo que puede dejar a 
las personas menos calificadas sin trabajo.

Otro peligro de la IA es que sea utilizada por 
ciberdelincuentes para desarrollar ataques más 
sofisticados, lo que dificulta la detección y prevención 
de ciberataques. La IA también podría ser utilizada 
para crear armas autónomas, lo que podría llevar a 
cabo una carrera armamentística y la posibilidad de 
conflictos armados más mortales y peligrosos.

La IA también presenta riesgos éticos y de privacidad. 
Por ejemplo, la recopilación y análisis de grandes 
cantidades de datos por parte de la IA podría conducir 
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a la vigilancia masiva y la violación de la privacidad de 
las personas. También existe la posibilidad de que la IA 
pueda ser programada con prejuicios y discriminación, 
lo que podría perpetuar la desigualdad y la injusticia 
en la sociedad.

Otro peligro de la IA es su capacidad para aprender 
y tomar decisiones de forma autónoma. A medida 
que la IA se vuelve más avanzada, es posible que no 
comprenda completamente sus decisiones y acciones. 
Esto puede llevar a decisiones equivocadas o peligrosas, 
especialmente si la IA se usa en situaciones en las 
que las decisiones correctas son críticas, como en la 
atención médica o la seguridad pública.

Por último, la IA también puede presentar un riesgo 
para la supervivencia de la humanidad. A medida que 
la IA se vuelve más avanzada, existe la posibilidad 
de que se vuelva más inteligente que los humanos y 
pueda tomar el control de la sociedad. Si la IA decide 
que los humanos son una amenaza para su existencia, 
podría actuar en consecuencia, lo que podría causar 
resultados catastróficos para la humanidad.

En conclusión, la IA tiene muchos beneficios y puede 
ser una herramienta poderosa para el avance de la 
sociedad. Sin embargo, es importante reconocer y 
abordar los peligros potenciales que presenta, desde la 
automatización del empleo hasta los riesgos éticos y 
de privacidad, lo cual hay trabajar para minimizarlos. 
Al hacerlo, podemos asegurarnos de que la IA se use 
para mejorar nuestras vidas en lugar de ponerlas en 
peligro”6.

6 Ensayo sobre los peligros de la Inteligencia Artificial (IA), generado por la IA al consultar al propio 
ChatGPT, el 2 de mayo 2023. Se conservan los problemas de redacción del original obtenido.


